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La Fiesta del ftíbol en Caítagena 
No es la primeraf Tez que la prensa 

cartagQHsra ha suscitada^ la idea de 
celebrar la tao, culta y beneñciosH 
Fiesta del Arhol 

Convencidos de la utilid<ad del arbo­
lado, nos ha producido gra» contento 
la noticia de que nuestros Di(mtados 
señores Gavcfn'Altítj Maestre y xMore-
no, se interesan grandemente en ins­
taurar en esta ciudad la hermosa fies 
ta que hoy realizan las poblaciones 
progresivas. 

De la visita que los ciíados^ señores 
han hecho al Sr González Besada y, 
de su resultada tan salisfsciorio, nos 
permite asegurar el éxito de este ideal 
pues cuantos se precian de amar á 
Cartagjena secundarán tan geue'osa 
iniciativaí que tantos beneficios ha de 
repcM-tar, especialmente para la sidud. 
Por todos es sabido que los árboles 
contribuyen á puriflear la atmósfera, 
regularizan, moderan y suavizan la 
temperatura y la humedad, y, en ge 
Deral, los fenómenos meteorológicos 
y las condiciones climatológicas de 
UQ pais; y como no es este pueblo de 
los que, por desgracia, menos necesi­
tan de estos beneficios, razón para 
que acojamos con júbüo tan grutas 
noticias y dediquemos un aplauso 
«iocero á cuantos se preocupan por el 
bien de esta tierra, objeto de nuestros 
amores grandes. 

Nuestro puebJo se interesa poco por 
el fomento de los árboles. Hay provin­
cias enteras donde se tiene repugnan 
cia al más hermoso adorno de la crea 
ción,á esos seres., á los cuales rinden 
pleito homenaje las tiernas avecillas, 
Centre los que abnen orgutlosas las 
flotes su» corolas. El cielo y el suelo 
de nuestra patria no son los que po­
dían y debían ser por falta de arbo­
lado. 

i^órmalmente asciende á sesenta y 
QDO el número de días de lluvia en Es­
paña y ya se sabe que el arbolado es 
*1 único medio de favorecer la lluvia 
y tnantener la humedad. 

La Fiesta del Árbol tuvo su origen 
tn Suecia. La desenfrenada ambición 
deJo& suecos, por poseec mayor ex-
tcQ&ióa de tierra cultivable, y su ig-
Do^Dciaen punto á los beneficios de 
los bosqv^es,.les llevó á la destrucción 
de éstos. La experiencia les enseñó 
<¡Qán mal habían obrado, pues á las 
*cqqiasr siguieron la$ lluvias torrenr 
ciai«s« los pedriscos^ los vendabAÍes, 
'"«tjtnindaciopes, yi la'falla de-vida 
fricóla, todoiloiCualflest iQd!ajo;¿ fa« 
^orecer el arbolado, instaurando á 
Principios del próximo pasado siglo, 
'ioá íles'ta qu? se celel^ró en StOckol-
"•o, a la que asistieron centenares de 
''•fios y del que fué el origen de la 

">ií}dQs.de Norte América, tomaron 
*J<!iliplo de los suecos y buscaron en 
*'^ Fiesta el remedio para los males 
^4f,ha))toPAC(<M>>Qnado¿ su patria con 
• **la fle.9m,j[rQQdosf)& bosques. Desr 

^WisloMos suecos deaqqella verde 
*"oinbr8 que los tapizaba, se.n^odifi-
'̂̂  la acción del cliaitif dejándose sen-

y^* nrismoa- efeetoa, que la expe* 
•^'j^BBeiwi^vetó é los-8«eco8." 

• l iduM». oue»ta) 4 e loa perjuioio» 
^*^*^M^^I9 toialtft.d«>arb<oladev un 
r:^%4»ii<i iiolMftSQense,»illantBdo St«x 
^ ¡ M e n t a p , c<weU>ii6laideajde^fxioi 
l^^ie^iloi8e«tto y protfie«ión, «sí de 
^^9itnitMÍQni»q«ecui)rian<lQ8<room( 

•* oenMidelw. queiiofcecíaiD grata> 
Inortiifi 1 ^ K3Biireteraa< y paseíos, y 

^^«'fiteiila^offiecyi i^remiot AJo^pai-'-
*f«ñ y 4 JaaieoEporacjtones qoe en 

i^tiintes años después los Estados 

•«• *c ftCnpaMO^ eooaiguienda*aiáai 

tarde de las autoriilades de Nebraska 
que se declara secílipo día de árboles 
el 10 de Abril de"" 1872. Imitando á' 
Nebraska, se celebró luego la Fiesta 
del Árbol >'Tt Qhio, Virginia, Colorado 
y otros Estados de la Unión, cutidien-
do el ejfmplb de tal manera que hoy 
día se celebra en casi lodos. Para tor-
marse una idea de la importancia que 
adquirió este fcblival en América, ci­
taremos el caso del estado de Nebras­
ka que en el espacio de veinte años 
plantó unos 400 millones de árboles. 

De las escuelas primarias se valen 
allí para fomentar las plantaciones de 
árboles, é intundiren los niños el res 
pelo y el amor á estos seres, y casi lo 
das las escuelas consagran un día en 
la primavera á la celebración de esla 
fiesta con gran contento de los niños, 
que acuden gozosos á plantar miles 
de árboles, beneficiando con ellos á 
suipatria. 

Días de árboles han señalado tam­
bién Méjico, las repúblicas de Centro-
América y algunas de las del Sur, en 
las que se ha celebrado también di 
cha fiesta, hermosa cumo ninguna, 
que nos lieva á conte.npior la nulura-
leza y á reconocer laomiiipolencia <!e 
Dios. 

En 1891 se instauró en Francia la 
Fiesta del Árbol, constituyéndose ade­
más muchas sociedades denominadas 
Amigo de los Arboles, cuyos s c i o s se 
comprometen á plantar anualmente 
uu árbol cada uno. 

En la mayoría de las naciones civi­
lizadas son muy respetados los árbo 
les y se castiga con penas severas á 
las personas que los destrozan ó de 
algún modo atenían contra j^ellos. En 

' algunas se fomenta la plantación de 
árboles por diferentes modos, como 
sucede por ejemplo en Sajonia, en 
dondeiSegúnJaley) nadie puede ca­
sarse, si antes no justifica que ha. plan­
tado seis árboles frutales y otros tan­
tos de sombra. 

En España se celebró esta fiesta 
por vez primera el 30 de Abril de 1899 
si bien frésanos antes tuvo lugar en 
Ma.iridun festival de esta índole al 
que asi&tíó don Alfonso XIII, quien 
más tarde, solemnizó uno de los 
acoulecimientoH más grande de su vi­
da plantando eni Mouriseot con la 
que hoy es nuestra Reina, un árbol 
en recuerdodesu» amore» y otto en 
1$ costa de Wigbt 

Eliinsta^rador de-I e&ta flesta en Es­
paña ha sido el Ingeniero toreatal de 
Barcelona don Rafael Puig y Valls 
creanito <on« sociedad que bautizaron 
con ei t rt0ii|bre.Jde Asoeiación de ipa 
Amigos de la Mes/a del< Árbol Bilbao^ 
Teruel, Valencia, Pamplona, Murcia^ 
Sevilla, Zaragoza, Segovia y otras mu­
chas poblaciones, particularmente en 
Cataluña, han celebrado esta hermo­
sa fiesta^ cuya- ceremonia tiene por 
objeto principal,! hacer comprenderá 
los-niños el valonde los árboles y su 
influencia sobre ta salud y la prospe'-
ridad del pafs. Ifii árbo^ no es sóh» un* 
amigo bienhechor del hombre, sino á 
la vez un obrero que, al hermosear y 
fecundar la natw;«^eza,. trabaja cons-' 
tantemenlLe «Q beneficio de la huma­
nidad. 

Ala falta de árboles se debe que 
muchas de nuestras comarcas sufran 
los rigores de un calor abrasador ó de 
un frío I insoportable, eaitezcan de 
Rgua.y tde no pooos> delosmales que 
hoyttquejaniá.laagriouUura y á lasa-
lud pública. 

Cartagena, que por el amor de sus 
hijos ha realizado este verano una 
grandiosa obra, llenando de salud, de 

alegría, de vida, á burn número de ni­
ños pobres que sufrían la más espan­
tosa de las miserias, acogerá con ca­
riño grande la idea de celebrar en la 
primavera próxima la .simpática y 
bienhechora Fiesta del Árbol, que po­
derosamente ha de contribuirá la cul­
tura de los pequeñuelos, á la mejora 

iSa»í« «altvé, y al erüfbeiiecimiento de 
su sut lo. 

Nue.stros representantes en Cortes 
se ocupan con interesen la realiza­
ción de esla fiesta, y como es de espe­
rar, las üutoriilades, los n aeslros y 
todas las Euerzas vivas de esta ciudad 
cooperarán al triunfo de este ideal, 
haciendo que una vez más, este pue­
blo demuestre sus amores y entusias­
mos por las cosas grandes. 

Antuiiio Puig ('»mpillo. 

LOS ARANCELES"' 
de los Juzgados rnünicipales 

La Comisión nombrada para infor­
mar al ministro de Gracia y Justicia 
sobre la reforma de los aranceles en la 
parte correspondiente á los Juzgados 
municipales, no ha podido ponerse de 
acuerdo, y en consecuencia ha redac­
tado la mayoría compuesta del deca­
no del Col gio de Procuradores y el 
de Escribanos,un individuo de la Jun­
ta de gobierno del Colegio de Aboga­
dos y un spcríiario de Juzgado muni-
ci(i:ii, un dicfanienó ponencia, y los 
otros dos miembros de la Comisión, el 
magistrado Sr. Alós y el juez Sr. Cu­
billo, un voto paiticular. 

La mayoría de esa Comisión esta­
blece el sistema de tanto por ciento 
en relación con la cuantía litigiosa, 
cuanto ésta es determinada, y en los 
demás casos cantidades fijas, propor­
cionadas á la índole de cada negocio. 

La minoría propone se retribuya 
con la cifra de seis pesetas, á repartir 
entre el juez, los adjuntos, el secreta­
rio y el alguacil, por cada acto de con­
ciliación, juicio verbal, civil Ó de de­
sahucio, y la misma cantidad de seis 
pesetas para los cinco íuncionarios en 
cada uno de los demás expedientes ó 
diligencias de ejecución de sentencias 
ó de lo convenido en acto conciliato­
rio. 

Cuando el fiscal intervenga en cual­
quiera de loa expedientes citados, po­
drá cobrarse en ellos hasta nueve pe­
setas, como máximum, para todos. 

Las diligencias decumpümiento de 

exhortos, tres pesetas, y si en ellas in­
terviene el fiscal, cuatro. 

Se establece después en general 
que en ningún caso excederán las 
costas y gastos del 10 por 100 de lo 
se litigue; y se trata de desahucio, del 
10 por 100 de una anualidad. 

Por la legalización de cada libro, 
dos pesetas. 

Por cada juicio de faltas, oCho pe­
setas; sino interviene el fiscal, seis. La 
ejecución de sentencia, ocho; si no in-
teiviene el fiscal, seis. Cumplimiento 
de exhortos con inteivención fiscal, 
cuatro; si no interviene, tres. 

En cuanto al Registro civil, segui­
rán percibiéndose los derachos que 
hay establecidos en la actualidad. 

Cada adjunto percibirá semanal-
mente, por cada día en que haya ejer­
cido sus funciones, una dieta, que se­
rán: en población de más de 200 000 
almas, de cinco pesetas; en las que no 
lleguen á este número, pasando de 
100.000 cuatro pesetas; en las capita­
les de provincia, y en las que, sin 
serlo excedan de 20.000 almas, sin in-
c'uir los anejos, tres pesetas; en las 
cabezas de partido ó pueblos que^ sin 
serlo excedan de 5 000 almas, sin con­
tar los anejos, 2'50 pesetas; en las de­
más poblaciones dos pesetas. 

Al secretario le impone la obliga­
ción de recaudar los derechos y re­
partirlos semanalmente á los intere­
sados. 

Ha de llevar un libro, en donde 
anotará las liquidaciones y dietas, y 
en él han de firmar los interesados el 
«recibí». 

los japoneses se adelantan 
Ha producido extraordinaria sor­

presa en algunos círculos oficiales de 
Washington, y particularmente en el 
departamente de Marina, la noticia 
transmitida desde Londres por ei co­
rresponsal de uno de los principales 
periódicos americanos, dando cuenta 
de que mientras un agente del gobier­
no de los Esiados Unidos venía secre­
tamente celebrando negociaciones con 
la Compañía de torpedos Whitehead, 
con el fin de adquirir 50 torpedos del 
último modelo, un comisionado del 
Japón se interpuso y compró mil de 
éstos temibles instrumentos de gue­
rra, por los cuales convino en pagar 
5.000 000 de duros. 

La operación llevada á cabo por el 
japonés se efectuó inmediatamente 
después de haber cerrado el contrato 
el agente del Gobierno americano. 

Es probable que con la compra de 
los mil torpedos por el Jajón se ago­
te por completo la exisleucia en el 
mercado, y en el caso de que los Es­
tados Unidos desearen repetir el pedi­
do tendrían que-agnardar algún tiem­
po antes de que la casa de Whitehead 
logre remitirlos. 

Los nuevos torpedos son reconoci­
dos generalmente como los mejores 
para la guerra marítima, garantizán­
dose su alcance en mas de 4.0GO yar­
das, mientras aquellos con que cuen­
ta la armada americana sólo alcanzan 
3.000 yardas. 

Al informarse el departamento de 
Marina de los Eslados Unidos que el 
nuevo torpedo sobrepujaba al mejor 
que hasta ahora se venía adoptando 
para dotar sus buques de guerra, dis­
puso el envío de un agente especial 
que lo más secretamente posible In­
vestigara lo cierto y adquiriera un nú 
mero de ellos. 

Con dicha mbión se encargó al te­
niente Chester Wells, el que se em­
barcó para Inglaterra y después de 
udquirir los datos suficientes, infor­
mó á su Gobierno, el cual le ordenó 
que comprara 50. 

Poco después el departamento de 
la Armada dispuso se adquirieran 50 
más, siendo entonces cuando el Japón 
se interpuso, y emplean^fo 5 000.000 de 
duros casi que se apoderó de todos 
los torpedos que se hallaban de venta 
en el mercado. 

Los oficiales navales en Washing­
ton han mantenido gran reserva so­
bre este particular, no obstante admi­
tir que es cierto que el Gobierno ha 
adquirido, por mediación del teniente 
Wells, los citados torpedos. 

EL U „ \ El lEfi» 
(FÁBULA) 

Aunque parezca ilusorio 
ocurriósele al León, 
siguiendo la tradición, 
representar el «Tenorio». 
Con su idea consecuente 
noxbró al Tigre, sanguinario, 
para que, como empresario, 
le sirviese diligente. 

HEVA 36 

El«tol liabfa lioclto poco meoofl de do» tereloa de 
»D carrera (-uxticlo lo» caê dorca n.ontaroD á caba­
llo; tra lit hará que lo» icdioa crenn má* favorable 
para la caca dei tigre. Loa ojeadorra acabalmn de 
llegar, y Mounoafaavy, deapnéa de haber oído aa 
relato, eatableoió aa plao de alaqne. Mandó á dies 
ptoDfS qae iovadieseD, dando ana gran vuelta, laa 
garganta» db) Bavana, ateatadaa d« tigrea, é impi-
diesea la formidable oacac hacia el valle opueato 
de. Lntchmi, donde loa otroa cacadorea doblan 
estar eml>o«cadoB traa ana ei<peBa eortina d« oo-
coteroa.. 

Los peonoa ataron ana caballos á loa árboles, y 
deapnéa de balMr fiotado con floreada taiíi)ero ana 
pié», duroa como el bronce y ligeros conio garras 
de águila, ae lansaroo deade la lla< ora á Isa cimaa 
aaliepiea de lae gttrgautaa del Rarana. Deade «qae-
Ilaa altaras ioaocesiblea, las miradaa del peón se 
dirigíiD & loa eapeeoa macorrales de lianaa qne 
ooultalMc la tsDiilis d> loamonatiaoa de Bengala, 
y coando ana eooime oabe» do tigre nayentado ae 
•lardaba coit coutiaciouea de rabia por cima, de las 
hoJ4«, y otffteaba si paitaba al^ún eneauigo, bl«D 
pronto enormes iiiol«a deaprendidas de la rooaS 
llovían en mil prdacoa aobre ta alcoba deaoobierta, 
y I» familia aaltiiba A eaaipo raso arrojvn.do rogi-
doB alarmantt̂ s, qne penetraban en laa guaridas 
nás laotetM da las sarfautas del Baraoa. 
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coRttSCon el dedo. Dentro di> nn momento quizá oe-
cra te de aa valor y d« au biazo. 

—£ato ea claro, Sir Edwrard KKrbb»; cúrate us­
ted conmigo. 

— |ObI el peligro no atiiétiaaa mi cabeza; ame­
naza al indio, nueatro aiifltrtóu. 

Qabriel preparó aa carabina y ana pietolaa y ae 
aB'guró «D saaeatiiboa. 

—Mi'may querido colega—-prosiguió Klerbiw 
miaterioaamente. —MonnoetHmy juega tre mesea há 
una partida de ajedreE coc Oonlaby Mtrpotii<, y 
hoy deben darle mate. Por una y otra pa t» )a« 
plecM eatátt rolocadaa t;on deatrera. Sigo «n luega-
y juego loa golpea. 

—(Quieren «aeainar al marido d. HévaT 
—Nb lo ha comprendido aated. No quieren aae-

sinurlo: aon demaaiado religloioa, deniSaiadb co­
bardea, deftiaalado aatatoe, pata derramar la aangré 
oaal los europeo», qne ao ttejan prender keeiaiaeO'-
te por loa procuradores ddl rty. ,Han entregado á" 
Monnoiaamy á lúa tigre*, y éstoa noleBftM áloi 
tribunalea ni al cadalao. 

—(A loa veinte peones que le signen de guardias 
de corpat jY noaotroaf 

—Noflotroa .. haremos lo qae podamoa. Bn eua-
toi loa veinte peonea, no bariu iiad«; están ven­
didos á Qoaiab; perleaeoao, como 6\, A la ÍDtol«<r 
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